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			Alabanzas para Asesina de dioses

			«Un debut explosivo que te hará alucinar.»

			Saara El-Arifi, autora superventas de The Sunday Times de la trilogía The Ending Fire

			«Violento, mordaz, maravillosamente imaginativo y profundamente emotivo, Asesina de dioses es un thriller de fantasía que se te clava en los huesos y pasa volando con una rapidez pasmosa.»

			Joe Hill, autor número uno de la lista de superventas de The New York Times de Fuego

			«Asesina de dioses es un debut fresco y sólido que te atrapará desde las primeras páginas. Gracias a un elenco de personajes enérgicos, avanza al ritmo de su propio corazón de oro y va dando forma a un épico choque de voluntades. Hannah Kaner ha dado sus primeros pasos en lo que sin duda será un viaje extraordinario.»

			Samantha Shannon, autora superventas de The Sunday Times de El priorato del naranjo

			«Épico, íntimo, tierno y mordaz, Asesina de dioses es un triunfo de la narrativa y el comienzo de una historia que estoy deseando seguir.»

			Hannah Whitten, autora superventas de The New York Times de Para el lobo

			«Madre mía, qué maravilla de libro. Una heroína mercenaria bisexual con discapacidad que asesina dioses, un exsoldado reconvertido en panadero con un pasado problemático, una niña noble atada a un dios de las mentiras piadosas. ¡Tienes que leer esta historia!.»

			Katee Robert, autora superventas de The New York Times de la saga Dark Olympus

			«Devastador y épico, Asesina de dioses te arrancará el corazón.»

			Tasha Suri, autora galardonada de El trono de jazmín

			«Asesina de dioses me ha encantado, es una novela que lo tiene todo: aventura, personajes magníficos, ternura, humor, pasión… Tanto la historia como el mundo me han fascinado. Es espectacular.»

			Elodie Harper, autora superventas internacional de la trilogía The Wolf Den

			«¿Fantasía centrada en los personajes y un nuevo enfoque de la magia y los dioses? ¡Me apunto! Asesina de dioses es una aventura exquisita y sincera con un elenco de personajes complicados de los que te enamorarás.»

			Jen Williams, autora galardonada de la trilogía The Winnowing Flame

			«Kaner sumerge a los lectores en un espeluznante mundo repleto de dioses traicioneros en su apasionante debut. Este fascinante mundo constituye un telón de fondo ideal para las aventuras de su dinámico y atractivo elenco de personajes. Esta historia convierte a Kaner en una escritora a tener en cuenta.»

			Publishers Weekly

			«En este arranque de trilogía, que ya es un éxito de ventas en el Reino Unido, Kaner ofrece un final satisfactorio, junto con giros que nos preparan para una secuela cargada de nuevos desafíos.»

			Library Journal

			«Este debut, un cruce entre The Witcher y el mundo de El priorato del naranjo de Samantha, atraerá a muchos lectores de ficción especulativa, especialmente a aquellos a quienes les guste el folclore y el tropo de la familia encontrada. El escenario de Asesina de dioses parece épico y auténtico, lo que sugiere que queda mucha historia por revelarse en futuras entregas de la trilogía.»

			Booklist

			«Un debut maravilloso, descarnado, explosivamente violento y bellamente ejecutado, construido en torno a la clásica aventura de un trío de inadaptados.»

			Daily Mail

			«La obra debut de Kaner ofrece todo el derramamiento de sangre, los demonios y la magia que cualquier aficionado a la fantasía podría desear, al mismo tiempo que defiende unos valores contemporáneos como la inclusión.»

			Financial Times

			«Oscuro, descarnado y de lo más inmersivo.»

			The Fantasy Hive
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			Para mi madre,

			que me enseñó valentía, determinación y poder.
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Capítulo uno 
Arren

			El corazón de Arren aulló.

			Se apartó de la chimenea mientras la diosa de su pecho aullaba:

			¡Hseth! ¡Hseth! ¡Hseth!

			—¡Basta! —gritó Arren. Forcejeó con la maraña de ramitas, musgo y llamas que llenaban la grieta entre sus costillas. El fuego le lamió los dedos y lo quemó.

			Hestra, la diosa de las hogueras que vivía donde antaño latía su corazón, casi siempre se mantenía tranquila, pero entonces gritaba el nombre de otra. Hseth. La gran diosa del fuego de Talicia.

			—¡Por favor! —suplicó Arren—. ¡Basta!

			La diosa no se detuvo. Empeoró. Las chispas salpicaron el estómago del rey y cayeron al suelo. Allí donde aterrizaron, brotaron pelusas, paja, raíces de pino y diminutos trozos de hueso, que se prendieron en la chimenea, justo donde él había estado arrodillado. Estaba escapando de su pecho.

			¿Qué había ocurrido? Habían estado esperando a que Hseth regresara en toda su gloria para imbuir a Arren con el poder de la deidad del fuego más fuerte que jamás haya existido, a cambio de la vida de su amigo.

			No. Ya no era su amigo.

			Pero Hseth no había regresado, ni tampoco sus promesas. La diosa de Arren, Hestra, se derramó sobre las piedras del hogar, llevándose con ella su calor y su luz, lo que dejó un vacío de oscuridad. Mientras se reconstruía fuera de él, Arren cayó de espaldas encima de una mesa baja, jadeando. Primero era solo un brote, un capullo de ramitas. Después el capullo se abrió y se dividió en extremidades hechas de hierba seca, musgo y leña. Un rostro de ramas y ojos de llamas.

			—¡Hestra! —llamó Arren sin aliento. Sin ella en su pecho, sentía cómo se le enfriaba la sangre, cómo le costaba respirar. La muerte llegaba como una ola, retenida durante mucho tiempo por las llamas—. Por favor.

			En Blenraden, el sol de la mañana empezaba a levantarse en el cielo, pero en Sakre, la parte más occidental de Middren, las ventanas seguían cubiertas por el gris que precedía al amanecer. Las únicas personas despiertas serían los guardias que custodiaban sus aposentos y los trabajadores de las cocinas. No debían verlo así. Se había erigido como un exterminador de dioses, un destructor de altares. Nadie debía saber que necesitaba a una diosa para vivir.

			Hestra lo ignoró. La alcanzó, pero ella retrocedió hacia la chimenea y desapareció en un siseo rabioso.

			Y Arren se quedó sin nada. Menos que nada. La diosa había jurado mantenerlo con vida, le había rogado que hablara con Hseth para que comprendiera la voluntad de un dios, su potencial. Lo había ayudado a traicionar todas las leyes que él mismo había dictado. Pero en un instante, todo había desaparecido. Sin decir una palabra, lo había abandonado a su muerte.

			Los caprichos de los dioses. Tan volubles como una falsa primavera.

			Arren nunca se había dejado convencer tan fácilmente. Y así había acabado. En ausencia de Hestra, el ruido del mundo se multiplicó. El crepitar de su corazón desapareció, junto con el cálido fluir de la sangre. En cambio, oía el chasquido de las brasas en la chimenea, las chispas que silbaban al extinguirse sobre las piedras, la lluvia que golpeaba las ventanas y se diluía a medida que el cielo se iluminaba. Sobre todo, oía los desesperados esfuerzos de sus pulmones por respirar. No serviría de nada, no sin Hestra, su secreto, su vergüenza. Sin ella, moriría antes de que saliera el sol. Todas sus esperanzas, perdidas.

			Ayuda, pensó. De repente, el nombre de su amigo se materializó en su mente. Ayúdame, Elogast.

			Elogast no vendría. Estaba en el este. Traicionado y herido. Traicionado por él.

			Estaba solo. Había sacrificado a su mejor amigo, a su hermano, al único amor que le quedaba, por el poder de cambiar el mundo, y lo único que había conseguido era una muerte patética en una habitación cerrada.

			Unos golpes en la puerta. Suaves, tentativos al principio. No pudo responder. Llamaron con más fuerza.

			—¿Majestad?

			Los guardias. Lo habían oído.

			—Hemos oído ruidos. ¿Mi rey?

			No debían descubrir su secreto. Aún no. No estaban listos.

			La puerta se sacudió en los goznes y zarandearon la cerradura. Arren intentó a duras penas ponerse de pie.

			—No… No entréis —farfulló, pero apenas sonó como un graznido.

			Se desplomó hacia un lado, volcó la mesa y los compases y cartas que había esparcidos sobre ella cayeron al suelo. Se le nubló la vista. Hseth se lo había prometido. Talicia y Middren, unidas como una sola nación, el dominio del Mar del Comercio de costa a costa. El comienzo de un imperio, un amor y un poder incuestionables. Debería haber sabido que las promesas se convertirían en polvo.

			La puerta se astilló, giró sobre sus goznes y se estrelló contra la pared, con fuerza suficiente para sacudir el polvo de los tapices. Entró la comandante de caballería Peta, con el hombro por delante. Desenvainó la esbelta espada y buscó a algún intruso, pero no encontró a nadie. Solo un montón de ramas y un fuego crepitante.

			—Majestad —jadeó alarmada y se arrodilló a su lado. Arren intentó respirar y controlarse, pero ya no había forma de ocultarlo; no había sangre ni nada que lo cubriera, solo una herida vacía y abierta. Peta se fijó en el abismo de su pecho, en la oscuridad donde debería haber estado la muerte.

			Habían pasado años desde que el hacha del dios de la guerra se le había clavado en los huesos, tras rasgarle la coraza y aplastarle las costillas. Las marcas donde el metal de la armadura le había destrozado la piel seguían siendo visibles y habían cicatrizado en forma de anillos de color rojo oscuro, enhebrados con la escritura de humo de color negro intenso de Hestra. La promesa de una diosa.

			—Por favor —susurró Arren, aunque no sabía lo que pedía.

			El rostro de Peta palideció de horror y le puso las manos en los hombros. Las arrugas que enmarcaban sus ojos y sus labios reflejaban una vida dura; el pelo gris rapado casi al cero, que le daba un aspecto serio, reflejaba la luz que se escurría entre las nubes dispersas. De postura erguida y feroz, era una mujer leal hasta el extremo. Una de los pocos antiguos generales que no había huido en los peores días de la guerra, ni había vacilado a la hora de colgar en la horca a posibles asesinos, uno de ellos su propio primo. Incluso había transmitido la orden de quemar las propiedades de los Craier hasta los cimientos. Y él le había mentido.

			—Mi rey… ¿Cuándo? —Acercó la mano callosa al espacio abierto en su pecho. ¿Cuándo había ocurrido? ¿Cuánto tiempo llevaba mintiendo? Ya era demasiado tarde. Se estaba muriendo, otra vez, y Elo no estaba allí para sostenerlo.

			—La guerra —consiguió articular Arren. Se le nubló la vista y la oscuridad le cubrió los ojos. Que lo supieran, que se enterasen todos. Había intentado vivir. Deberían estar agradecidos.

			Sin embargo, la expresión en el rostro de Peta no reflejaba la repugnancia que él esperaba. Mostraba asombro.

			Arren había visto esa mirada antes. Su madre la recibía cuando era reina. Los dioses la recibían. Su comandante no lo odiaba. Lo admiraba.

			Hestra y Hseth le habían asegurado que lo arrastrarían por las calles como a un traidor si el mundo descubría que había dado refugio a una diosa. Lo considerarían débil como su madre, desleal como Elo. Las había creído.

			La mente de Arren se aceleró mientras se acercaba a la muerte. Elo siempre lo había alabado por ello, su rapidez mental, su capacidad de decisión. ¿Y si Hseth se había equivocado? ¿Y si no necesitaba su poder para que lo amaran? ¿Y si con su historia podía ganarse su fe? Así se creaban los dioses.

			—Di mi vida por Middren —dijo y se llevó los dedos al pecho abierto—. Todo lo que he hecho… Por Middren…

			Peta asintió.

			—Lo sé —dijo.

			Los demás caballeros empezaban a comprender. Arren oyó un crujido cuando, uno por uno, todos los guardias se arrodillaron.

			Pero era demasiado tarde. Demasiado tarde para aquel último intento de esperanza, de amor. Su mano cayó al suelo. Su aliento se apagó. Ninguno se atrevió a decir ni una palabra.

			Una chispa saltó del fuego justo cuando el amanecer se abría paso entre las nubes. La brasa recorrió el suelo de madera y la alfombra y subió por el brazo del rey hasta la cavidad donde había estado su corazón. Allí, floreció.

			Hestra. La diosa echó raíces en su corazón y una vez más su poder lo llenó, le calentó la sangre y la puso en movimiento. Sus pulmones jadeantes se hincharon de aire, que aportó luz y vida a su cuerpo. Respiró.

			Se agarró al brazo de la comandante, mareado por el repentino cambio. De la muerte a la vida. De la oscuridad a la luz, mientras el sol los teñía a todos de oro.

			Otra oportunidad.

			Arren se forzó a hablar.

			—Está bien —dijo y se incorporó—. Estoy bien.

			Lo había aprendido en el campo de batalla, presa del miedo, a un paso de la muerte. A canalizar la fuerza, el poder, la certeza. Se levantó con piernas temblorosas sin la ayuda de Peta mientras procuraba ocultar el terror que había sentido. Su comandante dio un paso atrás, temerosa de tocarlo.

			No mostraría vergüenza; no podría erigir nada bueno sobre unos pilares hechos de vergüenza. Se irguió y suavizó la expresión de dolor de su rostro, luego extendió las manos temblorosas y mostró la totalidad de su pecho desnudo. La oscuridad interior estaba ahora iluminada por el fuego de Hestra, atestada de musgo verde y ramitas.

			Los guardias lo contemplaron, boquiabiertos, inseguros. Una incertidumbre que podía aprovechar. Se vio a sí mismo en sus ojos: un cuento que compartir entre susurros, un mito que construir.

			Hseth está muerta. —A Hestra no le importaba la crisis que había provocado. En cambio, sus pensamientos asaltaron la mente de Arren, agonizantes. Ningún reconocimiento, ninguna disculpa—. La gran diosa del fuego ha muerto. Sus altares están rotos, su poder ha desaparecido.

			Muerta. Arren apretó los dientes. Las crisis de una en una.

			—Os hemos fallado —susurró Peta. Dos de los guardias se inclinaron, otro jadeó, horrorizado ante la idea.

			—No —se apresuró a responder—. No, comandante. Yo entregué mi vida voluntariamente para acabar con el dios de la guerra y salvar nuestras tierras de la destrucción.

			No era del todo cierto; Arren no había matado al dios de la guerra, pero la verdad no importaba. Lo único que importaba era la historia. Los mitos que creaban a los dioses y les infundían vida en sus altares. Las historias hilan la esperanza con el amor y los convierten en fe.

			Peta se tocó con la mano la insignia que le prendía la capa al hombro, una cabeza de ciervo ante un sol naciente, el símbolo de la realeza de Arren. Su victoria ante el dios de la guerra, los dioses a los que había superado. Antes su símbolo había sido un león joven, pero esa imagen la había compartido con Elo; el león del rey, llamaban a su amigo. Arren tenía que ser otra cosa.

			—Hice lo que debía —dijo en voz baja. ¿Cuántas veces le había dicho Hseth a él algo similar?—. Un sacrificio no es una pérdida. Tuvimos que enfrentarnos a la oscuridad y el caos de los dioses. Aún luchamos contra ella, aún debemos luchar.

			Hestra se avivó en su pecho y Arren se llevó una mano ahí.

			Espera —pensó para ella, con la esperanza de que lo entendiera.

			—Para recuperar la luz y devolverla a Middren —dijo, dando forma a sus esperanzas—, para escapar de aquellas noches de terror, todos debemos estar dispuestos a entregar la vida, aunque duela, aunque desafíe a nuestra propia alma.

			Hestra estaba inmóvil. Arren dejó que la luz del sol le iluminara el pelo rizado, dejó que el parpadeo de la llama de la diosa se retorciera con movimientos imposibles en su corazón. Era vulnerable. Una sola espada de bridita acabaría con él en un instante.

			—Si también estáis dispuestos a hacer tales ofrendas —dijo—, juradlo ahora.

			Extendió la mano y la colocó sobre la ausencia de su corazón. Como rayos de sol, como su símbolo. Su historia.

			Peta se arrodilló y lo imitó; se llevó la mano al corazón y extendió los dedos. Los demás la siguieron, una mano tras otra. Las llamas de Hestra volvieron a agitarse, esa vez con deleite, al notar la presencia de aquello que la diosa también deseaba más que nada. La fe. Por un momento, a los ojos de los guardias, ambos eran más de lo que nunca habían sido. Más que el hijo menos querido de su madre. Más que un príncipe con suerte que había ganado una guerra y ya no tenía a su lado al comandante que lo había acompañado. Más que una diosa menor con altares pequeños, desmenuzada y olvidada. Juntos, eran más grandes que su carne, más brillantes que su corona. Todo lo que siempre había querido ser.

			—Portador del Sol —dijo Peta.

			Arren casi se rio, a medio camino entre el placer y el delirio. Aquello era más que una alianza con Hseth, mucho más que depender de su poder.

			Era él.

			Los susurros de los demás se unieron a la voz de la comandante.

			—Portador del Sol.

			—Portador del Sol.

			No era suficiente, aún no. Necesitaba más. Necesitaba una nación.

			Debía convertirse en un dios.
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Capítulo dos 
Skediceth

			El tañido del martillo contra el metal marcaba el final de su viaje.

			Veintitrés días. A través de montañas, bosques y ríos.

			Skedi ya no era el único forajido. Inara Craier, la compañera de su alma, había descubierto que había sido el rey quien había quemado su hogar y que ella no tendría que haber sobrevivido. Su vida misma parecía ser un secreto para todo Middren. Elogast también, el caballero a la fuga, encanecido por el dolor y la ira y decidido a detener las sangrientas ambiciones de Arren antes de que se tragaran todo el Mar del Comercio. Durante el viaje, habían confiado en Skedi para ocultar su presencia con sus dulces mentiras.

			Por primera vez, lo necesitaban de verdad. Y como ya no estaba tan solo, no le importaba esconderse. Tampoco lamentaba haber dejado atrás Blenraden, con sus espectros de dioses olvidados y sus altares rotos. Había sido una tontería pensar que allí encontraría un hogar, en una ciudad moribunda, donde nadie necesitaba mentiras.

			Por eso, cuando Lesscia empezó a alzarse en el horizonte, tan hermosa como una flor abierta en el ancho río, el pavor lo invadió desde el vientre hasta las orejas y le temblaron las puntas de las alas. Durante el camino, solo se habían preocupado por el ahora. Sobrevivir. Estar a salvo.

			Lesscia era el después. Skedi temía el después y su lugar en él.

			Aun así, los ayudó a abrirse paso por los refugios improvisados que abarrotaban las zonas más seguras del pantano, entre la multitud vespertina y el comercio de alimentos del mercado exterior, susurrando mentiras que había practicado hasta la saciedad: No somos nadie especial, nadie interesante. Tienes cosas que hacer, recados pendientes, sitios a donde ir. Estaba demasiado cansado para discernir si era su reducido poder o el barullo de la ciudad lo que los protegía.

			Las campanas de la tarde todavía no habían sonado cuando pasaron ante los guardias de las puertas, así que las calles bullían de ruido. Los mozos que llevaban mensajes o mercancías pasaban a toda velocidad, las carretillas repiqueteaban sobre los adoquines mientras le silbaban a la gente para que se apartara del camino. Los capitanes de las barcas se gritaban unos a otros sobre cascos llenos de mercancías, yendo y viniendo del puerto, de un lado a otro de los canales, bajo los puentes y chocando contra los embarcaderos de piedra. Dentro de la ciudad también había artesanos: alicatadores que fumaban junto a sus muestras a las puertas de las fábricas y cepilleros que vendían puntas de piel de conejo de la mejor calidad y regateaban con los recién llegados. Investigadores, biógrafos, comerciantes y viajeros que conversaban por doquier mientras tomaban un té caliente, infusiones de melocotón o agua con carbón, dependiendo de la tolerancia de sus estómagos.

			Supuso un alivio encontrar el camino de vuelta a las callejuelas residenciales próximas a la casa de Kissen, donde el ambiente era más tranquilo y apacible. Avanzaron bajo las gotas de la ropa tendida, entre niños que jugaban en la calle con gatitos blancos y negros. El caballo de Kissen, Piernas, agitaba la cola, impaciente, sabiendo adónde se dirigía. Casi arrastró a Inara hacia la herrería a la que la matadioses los había traído una vez. Donde sus hermanas esperaban su regreso.

			Los rápidos pasos de Inara vacilaron al oír el canto del martillo, el golpeteo seguro de la herrera trabajando, cuando se acercaron a la gran puerta de guías metálicas. Estaba abierta y sobre ella colgaba un letrero que mostraba unos engranajes y un martillo, un indicativo para los transeúntes de lo que encontrarían al otro lado. Yatho no trabajaba cerca de las otras herrerías, donde las puertas eran demasiado estrechas para su silla de ruedas. Skedi había aprendido que el trabajo de herrero no era una práctica común en Lesscia, la ciudad del conocimiento, por lo que las creaciones experimentales e intrincadas de la mujer eran únicas. Al llegar a su destino, Inara se detuvo por completo.

			Skedi se asomó desde la bolsa en la que iba escondido. Veía sus colores; sus emociones se agitaban con tonos contradictorios. Eran difíciles de interpretar. Los colores de Inara antes eran como joyas: corales y amatistas, citrinos y esmeraldas. Las alegrías y las penas brillantes y desenfrenadas de la infancia. Ya no. Día tras día, el brillo de sus emociones se había nublado con la oscuridad del bosque y los destellos de la llama naranja que había quemado su hogar y había caído con Kissen al mar. Inara llevaba consigo el peso del viaje y este había cambiado quién era. Se le hacía extraño. Los dioses no cambiaban tan rápidamente, no como los humanos.

			Sin embargo, escondido entre las sombras de Inara, aún se vislumbraba el azul como el cielo de su voluntad. El poder que había roto las mentiras de Skedi, desenredado la maldición de Elo y contenido a la gran diosa Hseth. Un poder que no debería pertenecer a un humano.

			—Lo has hecho muy bien Inara —dijo Elo cuando se detuvo a su lado—. No te preocupes. Yo se lo diré.

			Él también había cambiado. Antes siempre erguido y bien afeitado, caminaba ahora encorvado por la fatiga y el dolor, con los hombros hundidos en un gesto con el que se protegía el pecho. Le había crecido el pelo y la barba, secos y descuidados alrededor de unos ojos ensombrecidos por la falta de sueño. Al menos, el olor de la herida se había aligerado, aunque las hierbas que llevaba metidas en las vendas amarillentas del pecho aún no ocultaban del todo el hedor de la piel en proceso de curación.

			Skedi asomó la cabeza desde la bolsa de Inara. Le disgustaba que estuviera tan sucia de barro y comida forrajeada. Era indigna de un dios.

			—¿Tenemos que decírselo? —preguntó y movió los bigotes. Era un dios de las mentiras piadosas y aquella era una verdad dura y fría—. No me gusta. Podríamos decir que no sabemos qué ha pasado, que a lo mejor aún sigue…

			—Por favor, Skedi —dijo Inara, con la voz tensa—. No.

			Agachó las orejas al oír su tono. Todos habían visto a Kissen precipitarse al mar. Aunque hubiera sobrevivido a la caída en brazos de Hseth, se habría ahogado. Al dios le parecía mal apagar toda esperanza, decir una verdad que causaría tanto dolor.

			Inara tomó aire.

			—Yo lo haré, Elo —dijo—. Me conocen. Deberían oírlo de alguien a quien conocen.

			Elo gruñó con comprensión. Piernas, sin embargo, no soportó más esperas. Resopló, arrancó las riendas de la mano de Inara y trotó hacia el abrevadero. Un caballo siempre sabía dónde estaba el agua. La otra montura, Peonía, la habían vendido muchos días antes a cambio de bálsamo y vendas limpias, pero habían sido incapaces de desprenderse de Piernas.

			Inara siguió al animal hasta el patio, agarrando la bolsa de Skedi mientras él se agazapaba en el interior, y Elo los seguía de cerca con paso firme. El patio era tal como el dios lo recordaba: lleno de barro y atravesado por las huellas de las ruedas, salvo por un pequeño huerto junto al establo, lejos del alcance de la cabra lechera y a rebosar de verduras de primavera. La herrería estaba al aire libre y uno de los tres hornos estaba encendido. Junto a él, Bea, el aprendiz de Yatho, golpeaba una larga pieza de metal doblada. Llevaba un gorro de lana para cubrirse las orejas, a pesar del calor, y tarareaba suavemente para sí. El chico lo pasaba mal cuando había demasiado ruido, pero sus colores se mantenían tranquilos y concentrados. La propia Yatho estaba de pie con la ayuda de un artilugio metálico y una silla inclinada, haciendo rodar un alambre a través de una rueda compresora. No había nadie más, así que Skedi volvió a sacar la cabeza de su escondite.

			Piernas empezó a beber ruidosamente y Yatho levantó la vista de su trabajo.

			—Habéis vuelto —dijo y sus colores se tornaron de un amarillo limón. Vio primero a Inara y accionó una palanca para bajar su asiento, luego se desabrochó el cinturón y se sentó en la silla de ruedas—. Gracias a los dioses, empezábamos a preocuparnos…

			Se frotó la cara y creo un borrón de polvo, quemaduras y pecas, junto con las manchas de humo y el sudor del horno. Hacía poco que se había rapado el pelo detrás de las orejas y se le veían más de los tatuajes de hojas.

			Entonces se quedó quieta al notar su silencio, a Elogast en el lugar de Kissen, y a Skedi. Kissen se había marchado para separar al dios de Inara; no lo había conseguido.

			El amarillo se desvaneció y el brillo en torno a Yatho se tiñó de un gris tormentoso y dubitativo, del color del frío metal.

			—¿Dónde está Kissen? —preguntó.

			El cambio fue tan repentino, tan absoluto, que Skedi supo que había estado conteniendo el miedo bajo la piel, como un aliento que nunca llegaba a exhalar del todo.

			—Kissen… —La voz de Inara se perdió antes de que pudiera hablar y la oscuridad que rodeaba a Yatho se volvió más profunda, espesa y aterradora.

			Todo irá bien —dijo Skedi en la mente de Inara—. Todo irá bien.

			No me mientas, Skedi —replicó Inara, con una brusquedad que hizo que se encogiera. La chica se aclaró la garganta y Elo le puso una mano en el hombro, con sus propias sombras inundadas de compasión.

			—Lo siento mucho —dijo Inara, con la voz ronca—. Yatho… Kissen ha muerto.

			Skedi sabía lo que estaba imaginando, la caída. O peor, cuando les había dicho que corrieran y ellos habían obedecido.

			La oscuridad de Yatho se extendió y llenó todo el espacio a su alrededor. Se quedó mirando al frente unos instantes, con la mirada desenfocada, y luego se miró las manos. Fuertes, musculosas, vacías.

			—Tu hermana entregó su vida en Blenraden —dijo Elo, incapaz de soportarlo más mientras Inara temblaba—. Para protegernos a Inara, a Skedi y a mí. Es la mujer más valiente que he conocido.

			Yatho se llevó las palmas a los ojos. Skedi se encogió hasta alcanzar el tamaño de un ratón. Estaba muy callada, mientras sus colores la consumían como una nube asfixiante, y eso lo asustaba. Quería salvarla de aquella verdad, mentirle. Pero su dolor era demasiado, demasiado grande, demasiado profundo. No tenía poder para cambiar una emoción así. No era lo bastante fuerte.

			—¿Cómo? —dijo Yatho, con la voz tan tensa que apenas pareció un susurro.

			—Hseth, la diosa del fuego —dijo Inara—. Yatho, Kissen nos contó lo que le pasó de niña. Cayeron juntas al mar. Consiguió su venganza.

			Yatho dejó escapar un sonido seco; ¿un sollozo o una carcajada? ¿Ambos? Miró a Piernas. Tenía los ojos secos, pero Skedi notaba cómo el gris se le hundía en la piel, se le enroscaba alrededor como las enredaderas de sus tatuajes. Miró hacia la casa, la puerta y el taller. Skedi siguió su mirada. En la pared, colgaban las finas piezas de bridita de una prótesis nueva. Para Kissen.

			—¿Sufrió? —preguntó.

			Inara y Elo dudaron. Ambos sabían que la muerte por las llamas no era una muerte dulce. Skedi intervino, con la mentira más amable que nunca hubiera contado.

			—No —dijo—. Fue rápido.

			Yatho lo miró con los ojos entrecerrados, aunque a su pesar se sintió aliviada.

			—¿Has tenido algo que ver con esto, dios mentiroso?

			Skedi se agitó, pero se dio cuenta de que no tenía energía para crecer en tamaño y orgullo. Días y días de fabricar mentiras, de evitar la curiosidad de todos y escudarlos le habían pasado factura.

			—No —intervino Elo—. No fue culpa suya. Fue culpa mía.

			Skedi se volvió para mirarlo. Apretaba la mandíbula con decisión. Mala idea. Una mala verdad.

			—Kissen dio su vida por Middren —dijo— y por mí.

			Las sombras de Yatho se volvieron afiladas y la ira tiñó de verde la oscuridad.

			—¿Y eso por qué?

			Elo mostró las vendas que le envolvían el pecho bajo la camisa. Incluso entonces, la herida seguía supurando y se veía la forma de la mano de Hseth, oscureciendo la tela.

			—Para que pueda matar al rey.
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Capítulo tres 
Kissen

			Por segunda vez en su vida, Kissen despertó en los brazos del dios del mar.

			Le dolía todo. El corte del hombro, las quemaduras de la pierna derecha, donde la prótesis medio derretida le había abrasado la piel. Los rasguños, arañazos y dolores después de largas semanas de noches en vela y persecuciones por tierras salvajes. Su cuerpo llevaba la cuenta de las batallas. Pero entonces todo estaba tranquilo, salvo por el ruido de las olas que golpeaban la piedra, arrastrando guijarros y conchas, centímetro a centímetro, hacia las profundidades. Hacía mucho tiempo que no oía el sonido de aquella orilla en particular.

			Abrió los ojos de golpe. Por encima de ella, el dios del mar de su infancia miraba hacia el este y contemplaba el agua. Detrás de él, el cielo se oscurecía con el atardecer y los posibles truenos.

			—Joder —siseó Kissen. Se zafó del abrazo de Osidisen y cayó con torpeza al suelo rocoso. Aquella costa era tal como la recordaba, aunque hacía casi catorce años que no la veía; las piedras negras que la cubrían se alzaban y se desmoronaban como las ruinas de un imperio. Los acantilados que los rodeaban se elevaban altos y oscuros, rodeados de cormoranes.

			Osidisen miró hacia abajo. Allí la había llevado después de que la diosa del fuego Hseth destruyera a su familia, rota, huérfana y quemada. Su cala sagrada, conocida por todo el pueblo como el lugar de descanso del dios del mar. Kissen se tocó el pecho, donde había llevado el deseo que su padre le había pedido, su vida por la vida de ella. La luz de la escritura se había apagado, la promesa cumplida, la vida de su padre, desaparecida.

			—¿Por qué me has traído aquí, ahogarratas? —espetó, con la voz quebrada—. Te pedí que me salvaras, no que me arrastraras de vuelta al culo del mundo.

			Estaban a leguas del Mar del Comercio, donde había caído desde los altares de Blenraden. Incapaz de evitarlo, levantó la mirada hacia los negros acantilados al norte de la bahía. De niña, allí habría visto los puntales de las casas de su aldea aferrados al borde, sacudidos por el viento y el rocío del mar. Ya no. El acantilado se había derrumbado y se había llevado las casas consigo. El pueblo había desaparecido.

			—A lo mejor deberías considerar no insultar a un dios en su propia tierra —dijo Osidisen en voz baja.

			—A lo mejor deberías considerar que me importa una mierda.

			Se levantó con dificultad e intentó no mirarse la prótesis deformada y retorcida. Sentía el dolor de la extremidad derecha que le faltaba por debajo de la rodilla. Era un dolor fantasma; la pantorrilla, la espinilla y el tobillo se apretaban en una espiral de agonía que astillaba los huesos. Si la pierna no hubiera sido de metal, Hseth la habría quemado hasta el hueso. Pero no quería mirarla. Todavía no. Tenía que convencerse de que seguía siendo su pierna y de que aún la sostendría, o se estrellaría contra el suelo.

			—Dime por qué —exigió Kissen. No quería estar allí, tan cerca del dolor de la infancia. ¿Qué pensaría la familia que aún le quedaba viva de su desaparición? ¿Qué pensarían sus amigos? ¿Elo e Inara?

			Pensarían que estaba muerta. El corazón se le encogió en el pecho y se le cerraron los pulmones. ¿Cómo iba a decirles que estaba viva? Estaba a semanas de distancia de su hogar, a pie, en una tierra cuya diosa acababa de matar.

			—El porqué es una advertencia —dijo Osidisen. Su rostro se transformó mientras hablaba, dejó de ser un torrente de agua y una barba de espuma para convertirse en algo más humano. La piel se le endureció hasta convertirse en carne y la espuma se transformó en mechones de pelo gris y blanco, aunque su cuerpo siguió siendo un manto de olas que se tragaba la luz allí donde llegaba. ¿Una advertencia? Aquel era el dios que había vigilado sus pasos de niña, que la había ayudado a encontrar pozas llenas de berberechos y la había ayudado a nadar por aguas tormentosas. ¿Qué advertencia tenía para ella?—. Una obligación —añadió.

			Kissen negó con la cabeza. El amor del dios había convertido a su familia en un objetivo, un sacrificio para Hseth. No quería nada de él.

			—Has cumplido el deseo de mi padre —dijo con el ceño fruncido—. La promesa que nos unía está saldada.

			Osidisen se echó a reír y su barba se erizó y formó espuma, que desapareció en el agua. El pelo se le tiñó de verde y se convirtió en frondas de algas, antes de recuperar la forma. La luz del sol poniente era dorada y bailaba sobre la espuma de las olas hasta encontrarse con la nube púrpura de una tormenta que se avecinaba. Kissen llevaba allí un día entero.

			—Has esperado media vida para permitirme cumplir el sacrificio de tu padre —dijo el dios—. Y entonces me concedes otra bendición.

			Kissen se estremeció.

			—La diosa del fuego. Hseth —continuó Osidisen—. Me expulsó de estas tierras y de los corazones de mi pueblo, para vivir de los deseos secretos de las esposas de los pescaderos y sus gentes. Me has entregado su muerte…

			—No lo he hecho por ti —replicó con los dientes apretados. Fue por Inara, por Elogast. Por su familia. Por ella misma.

			—Esta advertencia será mi pago por ello.

			Sus intenciones le eran indiferentes, solo le importaban sus acciones. Maldijo en voz baja.

			—Me haces una advertencia y luego ¿qué? —dijo—. ¿Me dejas aquí tirada otra vez? ¿Me exigirás otro regalo para llevarme a casa? ¿Qué será esta vez? ¿Un dedo? ¿Un ojo?

			—Juro que te llevaré a esas costas a las que ahora llamas hogar en cuanto te haya transmitido esta advertencia —dijo Osidisen con desdén, como si no la hubiera arrastrado a medio mundo de distancia—. Estos son los susurros de lo salvaje, del agua. Los has oído antes, pero no los has entendido.

			Cuando Middren caiga en manos de los dioses, los de tu calaña serán los primeros en morir.

			El murmullo de una diosa insignificante se abrió paso en su mente. Un espíritu de río, demasiado grande para su pequeño estanque, que había pagado sus amenazas con su último aliento.

			—Y sé que no creerás en la palabra de un dios —continuó Osidisen sin dejar de mirarla con intensidad, como si quisiera verle el alma—, solo en tus propios ojos.

			Se produjo un movimiento en el agua; barcos a la deriva bajo las nubes de tormenta y un velo de lluvia, al mismo tiempo del sur y del norte. Osidisen lo ignoró y centró su atención en Kissen. Si lo hubiera querido, habría podido invadir su mente con su voz, grabar en ella su voluntad y plagar sus pensamientos de terror y ahogamientos. Aunque estuviera debilitado, seguía siendo un dios antiguo y medio salvaje, con cientos de altares dedicados a él. Kissen se pasó la lengua por el diente de oro y se sentó con cautela en el suelo. La única arma que le quedaba era el alfanje, cuya hoja de bridita tal vez bastaría para aguijonear a Osidisen si decidía aplastarla. Incluso los guantes de cuero que aún llevaba, y que había usado para arrastrar a Hseth al agua, estaban hechos jirones, y las placas de bridita habían desaparecido. Estaba en desventaja y no le gustaba.

			—A ver, ¿cuál es mi advertencia, dios del mar?

			—La guerra llegará con el verano —dijo Osidisen—. Talicia la traerá.

			Kissen parpadeó y luego bufó.

			—Soy una matadioses, la guerra no tiene nada que ver conmigo. Juegos de monarcas y políticos, o de asaltantes codiciosos. Tú mismo guiaste a barcos talicianos hasta las costas de Middren en los años anteriores a mi nacimiento, y los trajiste de vuelta engordados y ensangrentados.

			Después, tras una década de incursiones y barcos hundidos, Pinet y Restish, una alianza de Middren, se alzó contra los kerls talicianos y sus familias de asaltantes. Arrasaron las costas y a sus gentes, dispersaron en los vientos las líneas de sangre de sus líderes. Kissen había crecido en los bordes de una Talicia compuesta por un caos de enemistades y corrupción, batallas mezquinas, deudas de sangre y hambre. Sus padres se habían mantenido al margen, hasta que llegó Hseth y trajo consigo la riqueza.

			—Esto no es una disputa de veleros y ovejas —dijo Osidisen—. Hseth planea una invasión.

			—Hseth está muerta.

			—Su voluntad prevalece y con ella vivirá de nuevo.

			—Bah, tardará años. —Incluso en el caso de los dioses más adorados, llevaba tiempo reunir el amor de sus fieles, los sacrificios y las ofrendas necesarios para que volvieran a manifestarse en sus altares. Una vez revividos, no conservaban recuerdos de su vida anterior, por lo que la mayoría de los dioses no regresaban después de la muerte y sus seguidores terminaban marchándose con otros dioses que aún vivieran.

			—Esta vez no —dijo Osidisen. La barba se fundió de nuevo con su pecho, y su capa se extendió por la arena—. Hseth regresará antes de la noche más corta, quizá antes, y renacerá con la forma de la voluntad que dejó tras de sí. La forma del poder, la de la guerra.

			Kissen enseñó los dientes. Una mierda. La diosa loca del fuego había tenido su oportunidad y había perdido.

			—No son más que mentiras, viejo.

			Osidisen se enfureció. Creció en tamaño y su cuerpo se oscureció con aguas furiosas.

			—No soy un dios embaucador, como tu compañero emplumado —rugió—. Soy un dios de los mares del norte, del agua y la tormenta. Soy lo que soy y nunca miento.

			A Kissen se le pusieron los pelos de punta a causa de la intensidad de su ira. ¿Cómo sabía que había viajado con Skediceth, el dios de las mentiras piadosas? Miró hacia los barcos y una parte ingenua de ella deseó que la socorrieran. Tenían algo extraño.

			—A menos de cinco kilómetros hacia el sur —dijo Osidisen y señaló mientras sus aguas se calmaban—. Lejos de mi alcance desde la orilla. Ve. Comprueba tú misma que lo que digo es cierto.

			Eso era: los barcos, tres, estaban muy bajos en el agua, demasiado, y arrastraban balsas que apenas se distinguían por encima de las olas. Llevaban una carga extraña, una especie de nidos hechos de metal y cadenas. Le resultaba familiar. Como el olor a quemado.

			Ya no hacía caso a los desvaríos de Osidisen. Los barcos se acercaban. Otro rodeaba el borde de la cala, desde la dirección que él le había indicado. Era el navío taliciano más grande que había visto, no como los barcos comerciantes de cobre que había en Blenraden, ni siquiera con la bridita en la proa que usaban para alejar a los dioses del mar. Quizá por eso Osidisen no se había fijado en ellos. Tal vez podría atraerlos y pedirles que la llevaran más al sur, volver a casa. Con su familia.

			Se produjo un movimiento en las balsas, las tripulaciones se desplegaron y usaron unas enormes pértigas para inclinar las jaulas hacia delante. ¿Anclas? La primera cayó al agua, seguida rápidamente por las demás, marcadas con boyas rojas que bailaban en la superficie.

			Osidisen se estremeció. El pelo y la barba se le llenaron de espuma. Dolor. Se dio la vuelta para ver qué había pasado, pero entonces el hombro derecho le estalló en un chorro de agua. El dios rugió y Kissen vio que lo había alcanzado un arpón con punta de bridita.

			La mujer se levantó. Las jaulas, la cadena. También debían de ser de bridita, forjadas con mineral de bridhid y hierro. Al arrojarlas a las aguas de Osidisen, crearían un muro que el dios no podría cruzar. Una prisión.

			No había visto usar bridita a tal escala desde Blenraden. Osidisen se arrancó el arpón y lo lanzó hacia el barco; atravesó el foque, pero sin causar más daños. Un segundo arpón lo alcanzó, enganchado a una cuerda que se tensó rápidamente. Kissen distinguió a una persona en el barco blanco, dando órdenes mientras arrastraban al dios sobre la espalda y hacia su mar.

			No era un ataque al azar; estaba planeado. El asesinato de un dios.

			El dios de su infancia aulló cuando su cuerpo golpeó las piedras de la cala. El sonido le recordó al crujido de un barco cuando lo arrastraba una tormenta. La bridita era más mortal para los dioses que cualquier metal para los humanos. El olor salado de su carne le quemó la nariz, la sangre de antiguos sacrificios mezclada con mares inmemoriales y humo.

			¿Qué podía hacer? ¿Qué debía hacer? Era su trabajo. Odiaba a los dioses. Odiaba a Osidisen. Lo había odiado durante años. Debería sentirse satisfecha al ver las burbujas de sal que brotaban de su herida mientras lo arrastraban como un saco de abadejos hacia las olas. Aunque hubiera sido el amante de su padre. El protector de su madre y sus hermanos. El dios que acababa de salvarla. ¿Y qué si lo arrastraban a la muerte?

			El dios la miró con sus ojos gris oscuro. Asustado, atrapado. Vulnerable. Como Skedi, como Inara.

			Kissen apretó los dientes y desenvainó el alfanje.

			Se había acordado de ella, después de tantos años. Había cumplido su promesa. Era más de lo que habrían hecho la mayoría de los humanos que había conocido.

			—Mierda —masculló. Golpeó la cuerda con el filo de la espada, se rompió y volvió siseando al agua.

			Liberado, Osidisen agarró el arpón y se lo arrancó del hombro. Miró a Kissen, su carne se oscureció y sus ojos pasaron del gris al negro de las frías profundidades. Sabía que había estado a un instante de matarlo ella misma.

			Con un rugido, el dios levantó la mano y el mar se embraveció a su alrededor, escaló por los acantilados en láminas de agua. Un escudo para ella.

			—¡Métete en mis cuevas! —gritó Osidisen y se arrojó a las olas saladas del mar contaminado con bridita. Los barcos apuntaron sus arpones hacia el agua, pero uno de ellos se vio arrollado por una ola que le rasgó las velas.

			¿Qué había hecho?

			Demasiado tarde para arrepentirse. Lo único que tenía que hacer era sobrevivir. Se movió y confió en sus recuerdos para que guiaran sus pasos hacia el norte de la cala. Cada movimiento le provocaba una sacudida de dolor en los huesos y le recordaba que la prótesis de la que dependía estaba deformada sin remedio.

			Justo como recordaba, en el agua; una grieta semioculta en la pared del acantilado donde la marea llegaba casi hasta el borde. Envainó el alfanje y saltó al frío; se impulsó con los brazos y arrastró las piernas. Las olas se alzaban a su alrededor, la zarandeaban y se le metían por la nariz y la boca. No se rindió.

			Entonces, la corriente se le acercó como una mano en la espalda. La empujó hacia la sombra del acantilado, directamente a través de la estrecha grieta. Salió a la superficie, encontró aire y respiró. El mar retrocedió con un sonido de succión y la abandonó en la oscuridad.
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Capítulo cuatro 
Elogast

			El dolor podía matar a una persona. Eso le habían dicho sus madres. El agotamiento, la pena, las heridas, el desengaño, la traición. Una punzada en el corazón tenía cura, pero cien harían que dejara de latir. Con cada respiración, Elo sentía la mano llameante de Hseth en el pecho, el dolor de la traición de Arren y lo que les había hecho a él, a Inara y a Kissen. Y el miedo a lo que haría a continuación. Se encontraba en la casa a la que la matadioses debería haber vuelto, llenaba el espacio que ella había dejado para él y se preparaba para explicarles a sus hermanas lo que había hecho. Tenía que reparar el daño.

			No solo por la memoria de Kissen, sino por Inara, que contemplaba con la mirada vacía y cansada la chimenea apagada. Doce años y ya había perdido a su madre, su hogar y, por último, a su protectora. La niña había pasado casi cuatro semanas desenterrando cortezas de sauce e hirviéndolas para limpiarle la herida, cambiándole y tensando los apestosos vendajes, buscando comida para los dos y escondiendo la cara para llorar.

			Arren pagaría por hacer llorar a Inara.

			—Lo entenderán —dijo Skedi en voz baja, en el silencio de la cocina de Kissen. Estaba sentado en una gran mesa entre papeles y cables de metal, fascinantes espirales y engranajes que Elo nunca había visto antes. Aquel espacio no tenía nada que ver con las lujosas mansiones de sus madres ni con el hervidero de actividad del Dominio y la Forja de Sakre. Le recordaba un poco a su panadería, austera, pero hogareña.

			—No mientas —susurró Inara. Toqueteaba los botones de lo que en algún momento había sido un chaleco de terciopelo muy fino, pero había acabado cubierto de suciedad y con los hilos raídos. Skedi agachó las orejas. No era la primera vez que despreciaba su consuelo.

			—Algunas mentiras tienen buenas intenciones, Ina —dijo Elo en voz baja al compadecerse del pobre dios. Le costaba no sentir afecto por Skedi. Era útil, mordaz en ocasiones, pero en general amable. Había conocido dioses peores.

			—¿Como cuando tú me mientes y me dices que no duele? ¿Como cuando mi madre me dejó encerrada en casa mientras lideraba una rebelión que acabó con su vida? —Lo miró con sus brillantes ojos marrones—. ¿O como cuando Skedi me mintió y me dijo que todo saldría bien?

			El dios se revolvió en la mesa y agitó las alas.

			—¿Has perdido toda la fe en mí, Ina? —dijo.

			La chica se ablandó de manera notable y tragó saliva.

			—No. No pretendía decir… —Hizo una pausa—. Kissen nos trajo aquí —dijo al final. Elo se la imaginó en aquel lugar, cansada y alegre a su manera tosca y encantadora aunque retorcida—. No me conocía, pero me trajo a su casa. Y ahora está muerta.

			La culpa. Los llenaba a ambos hasta rebosar. En los días que habían viajado hasta allí, cuando solo tenían que centrarse en la supervivencia, no se habían permitido explorar las emociones que los ahogaban. Elo estaba acostumbrado; los horrores de la guerra lo habían obligado a guardar el miedo, el dolor y la muerte, hasta convertirlos en una masa que se cocía en el horno de sus entrañas para luego estallar en fragmentos desgarradores. Incluso tres años después de las últimas batallas, un rayo de luz reflejado en el metal, el olor del barro o un chorro de agua bastaban para abrumarlo, la respiración se le aceleraba y el cuerpo le dolía. Había sido un buen soldado, su cuerpo se había curado bien y aun así había pagado un precio.

			Peor aún, había enseñado a los demás a hacer lo mismo, a reprimirse, a sellar su corazón y no ver nada más allá del destello de las espadas, los rugidos de las órdenes, el torrente de la sangre. A ver a las personas y a los dioses como polvo y desesperación, sus gritos como relámpagos. Ruido de fondo.

			Intencionadamente o no, le había enseñado también a Inara a ocultar lo que sentía, a supurar una vergüenza tácita. Una niña. No una guerrera.

			—Ina, nada de esto ha sido culpa tuya —dijo Elo y se inclinó sobre el banco para ponerle la mano en el pelo rizado. Estaba tan enredado entre trenzas y nudos que le había sugerido que se lo cortara, pero ella se había negado—. Esta carga no te pertenece. —Era suya. Él había convocado a la diosa del fuego. Él había confiado en Arren—. Si necesitas culparme, si necesitas llorar o gritar, hazlo. —Desearía que alguien se lo hubiera dicho antes, pero ya no sabía cómo—. Deberías hacerlo.

			Skedi se incorporó en la mesa, con las orejas crispadas, en tensión, mientras Inara miraba a Elogast. Apretaba los botones con tanta fuerza que tenía los nudillos blancos.

			—No puedo —susurró, con los ojos secos—. No creo que parase.

			—No tienes por qué parar.

			—No quiero perderte a ti también.

			Elo no sabía si su corazón soportaría romperse de nuevo. Cerró los ojos, sin saber qué hacer. Apoyó la frente en la de Inara, como hacían sus madres con él cuando era niño, para que se sintiera tranquilo, seguro.

			—Te debo la vida, Inara —dijo con sinceridad—. Siempre estaré en deuda contigo. Si ahora soy el caballero de nadie, soy el tuyo. Tu protector, hermano, tío, padre, villano. Lo que necesites que sea, lo seré.

			La chica se tragó un sollozo, se removió un poco y dijo:

			—Sé mi comandante. Enséñame a luchar.

			Elo retrocedió.

			—Tengo poder —continuó ella—. Tiene que haber alguna forma de usarlo. Puedo ayudar. Estoy segura.

			Elo dudó. ¿Podría usar el extraño poder de Inara? Su habilidad para comunicarse con los dioses, para deshacer o controlar su poder y su voluntad, podría ser valiosa.

			No. Por muy enfadada que estuviera, por muy poderosa que fuera, Inara tenía derecho a una infancia.

			—No…

			Un revuelo de pasos en el pasillo, seguido del crujido de unas ruedas en el barro. La puerta de la cocina se abrió de golpe y entró una mujer con los ojos desorbitados. El cabello oscuro enmarcaba su rostro delicado y surcado por cicatrices y vestía los ropajes gris oscuro de los archiveros.

			Inara se levantó y Skedi también se movió, agitó las alas asustado y saltó al hombro de Elo. La mujer no habló, pero le hizo señas a Inara, unos trazos hábiles y limpios con evidente significado. Debía de ser la esposa de Yatho, a quien la herrera había ido a buscar. Telle. Inara la había descrito como una mujer tranquila y amable, pero sus señas eran afiladas como cuchillas, su expresión suplicante.

			Inara hizo uno de los signos que le había enseñado a Elo durante el viaje de vuelta. Lo siento, lo siento, lo siento.

			Elo se levantó y se puso delante de ella, levantó las manos, con las palmas extendidas en señal de paz, aunque le temblaban. Telle lo miró unos segundos y luego dirigió su ira hacia él. Sus manos danzaban en una lengua que él solo podía captar por su rostro, y su cara mostraba furia.

			—Dice que, si no la entiendes, qué sentido tiene que estés aquí —susurró Skedi.

			Yatho apareció en la puerta, sin aliento, y le tocó el codo a su esposa para acallarla en mitad de una frase. Telle se dio la vuelta, temblorosa, y las dos se miraron en un silencio cargado de sentimientos. Yatho accionó los frenos de la silla con una mano, se levantó y extendió los brazos hacia su mujer. Al cabo de un rato, Telle se fundió en ellos. La herrera la abrazó con fuerza, le besó el cuello y le acarició la espalda mientras la archivera se estremecía entre sollozos. Inara agarró la manga de Elo y la apretó con fuerza.

			Tras lo que pareció un tiempo muy largo, Yatho y Telle se separaron. La segunda ayudó a su mujer a volver a sentarse en la silla, después se acercó al barril de agua y recogió un poco para refrescarse la cara y el cuello, luego apoyó las manos en los laterales para estabilizarse. Signó un lo siento y añadió algo más para Yatho. Su mujer asintió en dirección a Elo.

			—Por favor. Cuéntanoslo despacio y con claridad. Interpretaré lo que sea necesario.

			Elo relató la historia lo mejor que pudo, desde que Arren acudió a él para suplicarle su ayuda hasta el encuentro con Canovan, pasando por Kissen, Inara, Skedi y los demonios. Yatho daba golpecitos a un pequeño mecanismo de relojería mientras Elo hablaba; el movimiento parecía calmarla entre señas. Después les habló de Blenraden, de la conversación con Aan y la pelea con Kissen, aunque procuró omitir el tema de su encuentro sexual.

			—Es culpa tuya —dijo Telle en voz alta, antes de que Elo llegara al final—. Invocaste a la diosa del fuego que la mató. La que mató a toda su familia.

			Yatho dejó el objeto en el suelo despacio, con cuidado, como si temiera aplastarlo.

			—Fuera de aquí —dijo y señaló la puerta—. Fuera de nuestra casa.

			No sabía lo que iba a pasar —dijo Skedi y su voz hizo que todos, salvo Inara, se estremecieran al penetrar en sus cabezas—. No le pidió a Kissen que se quedara para enfrentarse a ella.

			—Perdónanos si no confiamos en un dios mentiroso —espetó Yatho.

			—Creía que estaba salvando a un hombre al que consideraba mi familia —dijo Elo con calma—. No tenía intención de involucrar a Kissen ni a Inara. Mi intención era morir.

			—Entonces, ¿por qué no estás muerto? —dijo Telle tras leerle los labios—. Te perseguían demonios y una diosa, pero aquí sigues respirando, donde debería estar mi hermana.

			Se detuvo y se frotó la garganta. Dioses, le estaba haciendo daño al empujarla a hablar. Kissen se reiría de él o lo estrangularía.

			—La maldición se rompió —dijo Elo, sin mirar a Inara, que la había arrancado de su carne como si fuera un veneno. Sintió que lo atravesaba con la mirada, pero la familia de Kissen era la familia de una veiga de Blenraden, fuera Ina lo que fuera, tenía que ser cautelosa—. Kissen mató a Hseth para que pudiéramos huir.

			—Enséñanosla —dijo Yatho—. La maldición rota. Debería ser blanca, ¿no?

			Elo dudó. La maldición que la chica había deshecho no había dejado ninguna marca, porque había arrancado de su piel la voluntad de la diosa, no la había roto ni se había completado. ¿Cómo lo había descrito Inara? Como deshilachar colores.

			—La diosa Aan se la quitó —dijo Skedi y le clavó las zarpas en el hombro. Elo se resistió a levantar la mano para acariciarlo. El pobre dios intentaba hacer algo útil con su poder, pero Yatho se rio con amargura.

			—Mentira —dijo, en voz alta y por signos—. Todo mentiras. Canovan no es un invocador de demonios, lo único que es capaz de invocar es una buena mano jugando a las cartas. No se maldice a nadie por una mera disputa con un viajero.

			Telle, sin embargo, se quedó con aire contemplativo.

			—Tenía que estar protegiendo algo —dijo Inara—. Mi madre formaba parte de la rebelión. Creo que le escribió.

			Yatho y Telle compartieron una mirada, pero Yatho negó con la cabeza.

			—No habría intentado hacerle daño a Kissen —dijo y signó—. No es un rebelde.

			—Te equivocas —dijo Elo—. Odiaba a los matadioses y a los caballeros por igual y permitió que murieran inocentes. Un crío, una anciana. La maldición era suya.

			—Eres tú quien lleva la muerte por donde pasa —espetó Yatho—. No le pases la culpa a otro.

			Elo se estremeció, un temblor le sacudió el pecho y le descendió hasta las manos. Una retahíla de recuerdos se agolpó en su mente: avanzar con frialdad entre los gritos de los fieles mientras perdían a sus dioses, sostener entre sus brazos a una niña de seis años a la que habían sacrificado a un dios salvaje de los lobos, apartar a rastras a un anciano de un altar en ruinas destruido por caballeros. Canovan había aceptado también que en las guerras había daños colaterales, ¿podía culparlo por ello? Kissen también había muerto para que el viviera.

			Tal vez nunca debería haber salido de la panadería.

			Inara le dio la mano y se la apretó.

			—Por favor —les dijo a Yatho y Telle, que se volvieron hacia ella con semblante más amable—. Dejad que os lo demostremos. Llevadnos a ver al tal Canovan, antes de que el rey encuentre a más personas a las que quemar para ganar poder.
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Capítulo cinco 
Arren

			No eres nada sin ella.

			Los mordaces susurros de Hestra no eran peor de lo que la propia mente de Arren conjuraba por sí sola, aunque su voz se le clavaba en la cabeza como astillas. Se frotó los ojos con cuidado de no mancharse la frente de tinta. Hacía dos días que había regresado y la diosa de las hogueras se pasaba cada minuto que él estaba despierto castigándolo con hoscas burlas. Pero no se había marchado, lo que significaba que, o bien tenía una razón para quedarse, o no tenía adónde ir.

			Arren intentó concentrarse en el mapa que tenía entre manos. Una obra de arte, un alarde de genialidad. Suyo. Había conseguido darle forma, pieza a pieza, gracias a la información que le habían proporcionado sus caballeros, estacionados por todo Middren. Cuando era escudero, le habían enseñado cartografía; los mapas eran útiles y los detallados, poco comunes. Normalmente eran competencia de caballeros y generales, no de monarcas. Sin embargo, en Blenraden había sido ambas cosas y conocer las secciones transversales de la ciudad había sido esencial. Tras trasladar su planificación secreta de sus aposentos a la Sala del Humo, disponía de espacio suficiente para unir todas las piezas que había encargado de las tierras de cada Casa en un gran tapiz de conocimiento.

			Eres un fracaso, un humano insignificante —añadió Hestra. La diosa se revolcaba y se compadecía de sí misma por la pérdida de Hseth. Una diosa antigua reducida a un gemido—. Naciste siendo un fracaso, como todos los humanos. Los he visto desde mis muchas chimeneas, llegando débiles y quejumbrosos al mundo. Viven débiles y quejumbrosos, y luego mueren igual.

			—Ya he oído eso antes y aun así sigo vivo —dijo Arren.

			Sus hermanos se habían burlado de él, su madre lo había despreciado e incluso la lástima de sus hermanas no había hecho más que marcarlo como el hijo menos querido de la familia Regna. Pero ¿dónde estaban ahora? Todos muertos. Él había sobrevivido.

			Se inclinó para leer el diminuto pergamino de un pájaro y actualizó la capacidad de contención de un fuerte en las tierras de la Casa Vittosk, en el lejano este, luego añadió un modelo de barco al puerto de Belhaven, en Restish, para marcar una nueva construcción. Tenía sentido, pues aquel país tenía que recuperarse de la guerra de los dioses casi tanto como Middren y las reservas de su propia nación estaban prácticamente vacías. O se habían percatado de las construcciones navales de Arren en Middren y pretendían igualarlo barco a barco. Sus tierras eran más vulnerables que nunca y el mundo las observaba. Lo observaba a él.

			No había llegado ninguna noticia de Talicia, al norte. Todo lo que había sabido había venido de Hseth. Ella le había prometido la divinidad, la lealtad de su gobierno, el dominio del Mar del Comercio, pero todo había terminado en nada. No había llegado ninguna misiva de su pueblo, de sus líderes sacerdotales, que antes le habían enviado tratados por escrito. Se había acabado. Ya no mendigaría en otras mesas y no esperaría la promesa de una diosa muerta. Su posición era demasiado precaria.

			Tachó Talicia con un trazo del pincel, después se quedó contemplando otra marca negra que había hecho. Justo en el centro de Middren, en el corazón de las tierras de los Craier.

			Te sientes inseguro. Culpable. Tu corazón flaquea.

			Se había enfadado cuando Lessa Craier había presentado una petición al consejo, firmada por algunas de las otras Casas y algunos de los comerciantes más antiguos y poderosos de Middren, para exigir la restitución de los dioses en sus tierras. Hseth le había indicado cómo demostrarles toda su fuerza y convicción. Demostrar que la cabeza de la Casa Craier no podría usurpar su trono con papel y volver a convertirlo en un crío.

			Tu caballero dijo que murieron niños —insistió Hestra.

			—Las personas son piezas —dijo Arren con frialdad—. Se caen del tablero y despejan el campo de juego. Lloro sus muertes, sí, pero no me arrepiento.

			Lessa Craier no tenía hijos. Los registros afirmaban que su único descendiente había muerto en el caos y las enfermedades que habían asolado Middren durante la guerra y después. Los demás habrían sido hijos de sirvientes. Una lástima, pero no más que los cuerpos que ya había visto. Elo, de entre todas las personas, debería entenderlo.

			—Ese es el problema de los dioses de fuego —añadió—. Solo pensáis en absolutos.

			La diosa siseó, el fuego crepitó y chamuscó la camisa de Arren. El rey se estremeció, pero la tela no prendió del todo. Había elegido la Sala del Humo no por la chimenea humeante, ni por el incienso que colgaba en braseros junto a las grandes puertas de latón del balcón y la piedra enrejada, sino por las manchas negras del techo, producto de un incendio que casi había destruido todo el Dominio en tiempos de su bisabuelo, y por el olor que todavía quedaba en el aire. Por mucho que Hestra le quemara las camisas, no llamaría la atención. Desde allí también veía al patio de los suplicantes, donde caballeros y cortesanos se arrodillaban como castigo. Convenía que supieran que los estaba vigilando. Sobre todo desde que corría el rumor de que había sacrificado su vida en Blenraden y por ello una llama ocupaba el lugar de su corazón. Había procurado no mencionar a la diosa. Nadie lo había dicho en voz alta. Todavía.

			No eres nada —espetó Hestra—. Nada, ¡nada!

			Arren suspiró. La diosa había nacido en las chimeneas de familias que rezaban pidiendo casas seguras y despensas llenas. Si se la insultaba, escupía llamas, quemaba el pan o incluso convertía una pequeña disputa en una ira sangrienta. Su maldición más fuerte impedía que una persona entrara en calor durante el resto de su vida. Pero no era tan mordaz como la madre de Arren, ni tan brutal como sus hermanos. Además, la necesitaba y el poder de sostener su vida en sus manos era el más grande que la diosa había probado nunca.

			—No sería nada sin ti, mi corazón, mi fuego —le recordó con dulzura y sintió que la llama se avivaba.

			No vas a ganarme con adulaciones.

			Como a la mayoría de los dioses de fuego, no se le daba bien mentir.

			—No eres un premio que ganar —dijo Arren—. Fuiste tú quien eligió volver conmigo cuando podrías haberme dejado morir.

			No tenía a dónde ir. —Su llama se apagó por la pena y el arrepentimiento—. Me quedan pocos altares.

			Como él sospechaba, no había vuelto por lealtad. ¿Cómo hacer entonces que se quedara?

			—Y aquí estás —dijo—, La vida del rey, tu fuego en mi pecho. Estás a salvo conmigo.

			Hestra lo meditó unos segundos. Luego dijo:

			Tu seguridad no significa nada. Matas lo que amas.

			Eso sí le dolió. Exhaló. El rostro de Elo volvió a materializarse en su mente, el dolor, la traición; cuando Hestra lo había llevado a Blenraden en su forma de ramas, lo había visto con tanta claridad como si hubiera estado frente a Elo en carne y hueso, para decirle que tenía que morir. Su caballero, como la diosa lo había llamado, convertido en cualquier cosa menos eso, y aun así no lograba sacarlo de sus pensamientos.

			—Hago lo que debo para cumplir mis promesas. A Hseth, cuando estaba viva. A ti, ahora, en su lugar.

			¿Qué posees más que una tierra en disputa de agua y barro? Quieres dominar el Mar del Comercio, pero apenas controlas a tus propios súbditos. —Volvió a crujir y saltaron chispas sobre el mapa—. Hseth me prometió un mundo en llamas. Los humanos volverían a acurrucarse en torno a sus hogares para rogarme que los protegiera.

			Las brasas estuvieron a punto de prender fuego a su preciado mapa y Arren las apagó de un manotazo; las palmas de las manos le escocieron por la prisa. El chasquido de unas ramas entre sus costillas le indicaron que la diosa se estaba riendo.

			—No eres la primera que duda de mí —dijo con los dientes apretados—. Si así lo deseas, vuelve a tus chimeneas y a tus sueños insignificantes. Pero mientras estés aquí, haré que los míos se cumplan.

			La respuesta de Hestra se vio interrumpida por el repiqueteo de las campanas anunciando la nueva hora desde las torres más altas del Dominio. Las demás fortalezas de Sakre no tardaron en seguirlo; el Escudo, en la costa oeste, la Forja, al sur, y finalmente la propia ciudad recogió el clamor, mientras nubes de gaviotas se elevaban por el rubor del cielo rosado. Más allá de los finos enrejados y pilares del balcón y de la verde extensión de los jardines del Dominio, las apestosas, accidentadas y sinuosas calles de Sakre casi parecían hermosas. No llegaba a ver la Forja desde allí hacia el oeste, pero encima del gran puerto ondeaban las banderas del Escudo, indicativo de que todo iba bien.

			Había llegado la hora. La hora de poner a prueba su fe, antes de que los rumores compartidos en susurros se convirtieran en acusaciones, antes de que la rebelión en ciernes se aprovechara de la destrucción de los Craier para tomar represalias.

			Dejó el pincel y se apartó el pelo rizado de la corona. Si aún tuviera corazón, se le aceleraría, pero lo único que sentía era la arisca llama de Hestra. Aun así, le temblaban las manos, como si recordaran el terror que le sacudía las costillas cuando le tocaba hablar con la reina, o cuando se celebraba un acontecimiento importante en la corte en el que se esperaba que actuara.

			Al otro lado de la puerta, dos lanzas golpearon las baldosas para anunciar a los visitantes.

			—Adelante —indicó.

			Los guardias abrieron las puertas, y Arren percibió el aroma a almizcle y a sándalo antes de que su dueño entrara. El comandante de los dioses, Risiah. Sus ojos oscuros y astutos recorrieron la estancia desde el techo hasta la chimenea y al mapa, antes de poner un pie en la habitación. Desde que lo habían ascendido a su nuevo puesto como comandante de los matadioses de la corona, iba siempre afeitado. No le favorecía nada su barbilla, demasiado pegada al cuello, aunque la cicatriz mal curada que la surcaba le daba cierto aire de autoridad. Risiah no habría sido la primera elección de Arren para comandante, pero era uno de los pocos veiga bien establecidos de Middren que tenían una mínima conexión con la nobleza. Antes los matadioses eran considerados lo peor de lo peor e, incluso con la aprobación del rey, la profesión era notoriamente peligrosa y desagradable. Sin embargo, Risiah era el quinto hijo de una Casa menor en las cercanías de Fellic Farne, en el norte, por lo que su nombramiento había provocado algunos halagos sin levantar ninguna ofensa.

			Tras él, sin embargo, entró el comandante general Antoc. El sobrino de la actual lady Tiamh, cuya riqueza en el oeste la convertía en una digna aliada. Arren le había encomendado el mando del ejército raso permanente tras la guerra y había demostrado ser un comandante severo y dado a las conspiraciones. Le doblaba la edad y era un cabrón pomposo que presumía de cada uno de esos años como si fueran su propia corona de oro. Tenía el pelo salpicado de plata y la postura firme de un hombre bajito con un arma grande.

			Al menos Peta iba con ellos y miraba a Antoc con evidente aversión. Arren la habría puesto al mando del ejército del rey y de sus caballeros juramentados aunque no hubiera sido prima de la sureña Casa Crolle. Su autoridad sobrepasaba la de los otros, lo cual irritaba especialmente a Antoc. Arren no dudaba de que se le había ocurrido alguna queja con la que abordarla antes de entrar a verlo.

			Los tres comandantes lo saludaron. El nuevo saludo. La palma abierta y los dedos extendidos sobre el pecho como rayos de sol. Antoc, un paso por detrás de los demás, esbozó una media sonrisa al hacerlo, como si le hiciera gracia. Sin embargo, cuando se fijó en el oscuro agujero de brasas en el pecho de Arren, perdió la sonrisa.

			El rey levantó la barbilla. Ya no ocultaba las llamas de Hestra.

			—Majestad. —Peta habló primero. Se había quedado cerca de él desde el incidente de hacía dos días, como un escudo en su espalda. Donde debería haber estado Elo.

			—Gracias, comandantes —dijo Arren—. Confío en que os encontréis bien.

			—Hemos venido para ver lo que habéis estado planeando, mi rey —dijo Antoc, con más insolencia de la debida. Risiah ojeaba el mapa con expresión impasible. La obra dominaba la sala, extendida sobre una mesa para una docena de comensales—. Tal vez una manera de alimentar al ejército que espera ocioso en los campos yermos —añadió Antoc—. ¿Las arcas del consejo siguen a la baja?

			—¿Habéis pasado mucho por el consejo últimamente, comandante Antoc? —dijo Peta en voz baja mientras las campanas de las tres fortalezas de Sakre se detenían.

			Antoc frunció el ceño. Solo los líderes de las grandes Casas tenían permitido formar parte del consejo del rey; tradicionalmente, se solicitaba el asesoramiento de los comandantes por separado. Aunque eso era cuando solo había un comandante de caballería.

			—Al ejército permanente se le prometieron pensiones —dijo Antoc—. Lo hizo el anterior comandante de la caballería del rey. —Miró a Arren—. Veo menos barcos, menos puestos en el mercado y menos delegados de nuestras tierras vecinas. Tengo ojos y sé usarlos.

			—También tenéis una lengua afilada que os encanta usar —dijo Arren—. Cuidado no vayáis a cortaros con ella.

			El silencio que siguió estaba cargado de puñales. La mirada de Risiah brillaba con un aire divertido. Al ser el más joven y pobre de los comandantes, se lo ignoraba sin miramientos.

			—Lo único que quiero decir, majestad —insistió Antoc al cabo de un rato—, es que los soldados a los que no se les paga se enfadan. Y los soldados a los que no se les paga y se enfadan terminan por olvidarse de la lealtad.

			—¿Habéis olvidado vos la vuestra? —espetó Peta. No necesitaba moverse para transmitir la amenaza. Era como una roca al borde de un precipicio, lista para caer.

			Antoc resopló, se crujió el cuello e inclinó ligeramente la cabeza.

			—Mis disculpas, majestad.

			—Portador del Sol —corrigió Arren. Una pequeña victoria, pero muy placentera.

			A Antoc le tembló un ojo, pero se tragó lo que fuera que le hubiera gustado decir.

			—Mis disculpas, Portador del Sol.

			Arren sonrió. A menudo había deseado obligar a Antoc a arrodillarse en el patio de abajo, pero esa minúscula corrección le sabía igual de dulce.

			Aun así, el hombre tenía razón. Había puesto voz a los temores que plagaban sus sueños. Un ejército ocioso y enfurecido, con un solo objetivo al que dirigir su rabia. El rey que les había prometido el mundo.

			Tenía que hacer algo, un acto poderoso que afilara las espadas y las mentes y sirviera para asegurar su posición.

			—Amigos míos —dijo y se acercó al mapa—. Mis comandantes. Venid a ver lo que yo veo.

			Risiah no necesitó que se lo pidieran dos veces. Era evidente que ansiaba acercarse al pergamino.

			—Es magnífico —dijo, mientras acariciaba con los dedos la costa norte. Peta se mostró más reservada. Arren le había enseñado algunos trozos del mapa que se basaban en la información de sus caballeros, pero no el entintado completo con todos los detalles encuadernado como uno solo—. Muy preciso y bellamente coloreado…

			—No es un cuadro —replicó Arren, molesto—. Es un plan de batalla.

			Risiah y Antoc compartieron una mirada, luego Antoc dirigió la vista a Peta, que le devolvió la mirada con estoicismo. Dejó que procesaran la idea para demostrarles que no temía al silencio. No temía a nada.

			—Sabéis lo que les ocurrió a los Craier —dijo Arren.

			La leve palidez del cuello de Antoc sobre el rígido terciopelo de sus ropajes fue la única indicación de que sabía de lo que Arren hablaba. Risiah se quedó muy quieto y carraspeó.

			—Estaban avivando una rebelión, mi rey.

			Así que el veiga estaba al tanto, pero no era lo bastante listo como para mantener la boca cerrada. Aun así, demostraba que ansiaba la aprobación de Arren. Antoc, en cambio, seguía esperando a ver cómo caían las piezas.

			—Así es —dijo Arren—. Y reunían armas para luchar. El consejo no hizo nada. No entienden de acciones, no como nosotros. —Acababa de admitir que había actuado contra una de las Casas sin el consentimiento del consejo, el propio consejo del rey. Les estaba brindando su confianza y la de Peta. ¿Risiah y Antoc se echarían atrás como cobardes o se inclinarían y comprenderían lo que les estaba ofreciendo? Un lugar en su círculo íntimo, donde ni siquiera las Casas tenían derecho a entrar.

			—El rey impartió justicia con prontitud —dijo Peta—. Pero no hemos recuperado la mayoría de las armas. La amenaza persiste.

			Antoc se aclaró la garganta. Arren no dudaba de que jugaría al juego. Pero lo haría por sí mismo.

			—Una elección audaz… Portador del Sol —dijo—. Pero los Craier tienen muchos amigos.

			—Muchos de los cuales han pasado buena parte del último mes condenando sus actos —dijo Arren y señaló cuatro cartas clavadas en el mapa—. Vittosk y Graiis, Geralfi y Tulenne. —Antoc parpadeó y Risiah se mostró aliviado, pero aún no había terminado de hablar—. No obstante, Vittosk y Tulenne han triplicado su guardia personal. —Tocó los estandartes del mapa—. Lesscia sufre de panfletistas y peregrinajes y los Geralfi se dedican a consultar a la divinidad.

			Risiah tosió y enarcó las cejas. Los dioses eran su dominio.

			—¿Cómo lo sabemos, majestad? —dijo.

			—Porque la fuerza es la fuerza, pero la información es la mejor ventaja. —Era una frase de Elo, aprendida de sus madres—. A eso se han estado dedicando nuestros caballeros.

			—¿Los caballeros que habéis enviado como pacificadores? —preguntó Antoc—. Creí que solo estaban…

			—¿Perdiendo el tiempo? —interrumpió Arren y Antoc se calló. Se alegró de que, por una vez, el comandante se quedara sin palabras. Había utilizado a sus caballeros para estudiar sus tierras como en una partida de ajedrez, los había hecho comprobar sus puntos fuertes, sus lealtades, sus debilidades, como Elo y él habían hecho durante la guerra.

			Elo siempre le ganaba al ajedrez. Pero eso era a pequeña escala. Aquello era mucho más ambicioso de lo que el caballero nunca se había atrevido a soñar.

			El veiga esconde sus colores —le susurró Hestra—. Y el más mayor cuestiona tu autoridad.

			Arren tomó aire.

			—Tenéis razón al preocuparos por el pago a las tropas —dijo—. El dinero existe, pero el consejo se niega a liberarlo. Las tierras de Spurrisk al norte y Yesef al sur han tenido las mayores cosechas de la última década, pero nuestros almacenes en Weild se pudren y en Sakre escasean. No confío en que actúen de buena fe. No como confío en vos.

			Las implicaciones eran claras. Elegirlo a él y a la mierda el consejo. Eso al menos hizo sonreír a Antoc.

			—Entonces, cuando habláis de una batalla… —dijo Antoc y se acercó al mapa. Eran los únicos en la sala, pero bajó la voz en tono de conspiración. Ya lo tenía, estaba seguro. El hombre estaba obsesionado por el poder y la influencia, pero podía utilizarlo a su favor. Risiah era más difícil de leer, Hestra tenía razón, pero los veiga rara vez llegaban a nada si eran fáciles de manipular.

			—La batalla está aquí mismo —dijo Arren—. Las lealtades en nuestras tierras siguen divididas entre las Casas. El pueblo desea seguridad, quiere saber dónde reside el poder. En nuestras manos.

			Se le calentó la sangre por el interés de Hestra.

			—Comandantes, juntos conformamos el mayor ejército jamás reunido en Middren. Luchamos por nuestras tierras. Los tres estuvisteis a mi lado en el fragor de la guerra cuando la mitad de los nobles huyeron.

			Prácticamente veía el brillo de la codicia en los ojos de Antoc y sin duda veía el orgullo en los de Peta. Nunca había sentido nada igual al enfrentarse a su madre, aquella era la luz que nunca había sabido conjurar. Las manos dejaron de temblarle.

			—Somos los destructores de dioses, los guardianes de la luz y la esperanza de nuestro hogar. El pueblo no le debe a las Casas su seguridad; nos la debe a nosotros. Han pasado tres años desde Blenraden, recordémosles lo que conseguimos, marchemos de nuevo como vencedores por nuestras tierras y demostremos el poder de nuestros ejércitos.

			Arren esperaba que Hestra estuviera escuchando. Los hombros de Antoc se relajaron un poco, separó ligeramente los pies y levantó la barbilla de manera casi imperceptible. Una marcha militar. Sonaba más fácil que una batalla y suponía menos riesgos.

			Los ojos oscuros de Risiah habían vuelto al pecho de Arren, al abismo que allí estaba abierto y que siempre lo estaría. Al final, asintió.

			—¿Dónde? —preguntó el matadioses—. ¿Las tierras de los Craier? ¿Las de los Geralfi? —Señaló el mapa, las carreteras serpenteantes de las tierras bajas y altas, que rara vez eran poco más que senderos de carros—. Los caminos son pobres y las gentes desconfiadas. Sería… —Miró a Antoc y luego a Arren y agachó la cabeza—. Sería caro, majestad. Incluso si reclamáramos sus impuestos y su lealtad.

			—Estoy de acuerdo —dijo Arren—. Estas tierras dependen por entero de la conexión con la costa.

			Todos miraron a Lesscia. El gran puerto interior del río más rápido de Middren, el Daes. Tenían la riqueza, el alcance, el comercio.

			—Lesscia —dijo Risiah.

			Peta frunció ligeramente el ceño. Algo en su postura, en sus brazos o en sus ojos entrecerrados sugería incomodidad.

			—Comandante Peta —dijo Arren.

			Ella le dedicó una media sonrisa que remarcó las arrugas de su rostro.

			—Me preocupa que los Yether sean demasiado poderosos. Ricos, con conexiones en el extranjero. Incluso con una demostración de poder, tal vez sean difíciles de convencer.

			Arren sonrió.

			—No necesitamos convencer a lord Yether —dijo—. Tengo la intención de doblegarlo. Lo único que necesito es vuestra fe.
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